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Siempre es una buena noticia el lanzamiento al mercado de una nueva edi-
ción de un clásico literario. En este caso, el acontecimiento es de especial noto-
riedad por tratarse de una nueva edición del Quijote, el clásico de la literatura
española más leído dentro y fuera del mundo hispánico. El reto es en ese sen-
tido enorme: por una parte, publicar el Quijote implica el hecho de sumarse a
una lista larguísima y prestigiosa de editores del texto; por otra, supone con-
tribuir a que la obra maestra cervantina siga deleitando a una masa de lectores
cada vez más amplia y diversa. El trabajo de los profesores Fajardo y Parr se con-
centra fundamentalmente en el segundo aspecto de este reto editorial, siendo su
objetivo declarado el de “facilitar la lectura del texto” (xiii). Para ello, los edi-
tores han optado por no “interponer opiniones críticas,” limitar “a lo más esen-
cial y escueto” cualquier “precisión histórica,” y redactar “notas principalmente
lingüísticas” que allanen la comprensión literal e inmediata de la obra cervan-
tina (xiii).

Esta edición, que utiliza el texto del Quijote fijado por John J. Allen, se pre-
senta en un solo volumen, con una tipografía cómoda de leer y unas pocas ilus-
traciones (no listadas). El profesor Parr es el encargado de una “Guía del lector
neófito” (xiv–xvii), en la que ofrece cinco consejos básicos para la lectura del
texto. Aunque algunos de estos consejos son quizás cuestionables (como por
ejemplo anotar los nombres de los personajes a medida que aparecen hasta un
total de más de seiscientos), James Parr acierta a ofrecer algunas claves temáti-
cas y técnicas literarias fundamentales de la obra que de seguro ayudarán al lec-
tor neófito. El “Prontuario de gramática” (xviii–xxi) que sigue se propone dar
una orientación sobre la gramática y ortografías de la época que Allen no mo-
derniza en su edición, aunque se utilizan también notas a pie de página con el
mismo propósito siempre que el texto lo requiere. Al final de la primera parte
Salvador Fajardo incluye un epílogo que titula “La aventura de una lectura”
(431–38). En un brillante, condensado análisis, se interpreta el Quijote como 
un “manual de lectura” (431) que “socava . . . todo andamiaje de autoridad
intelectual extratextual que no surja de la lectura misma” (432). El ensayo 
estudia el prólogo a la parte I, el escrutinio de la biblioteca de don Quijote y su
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conversación al final del libro con el canónigo como momentos claves en la re-
flexión cervantina sobre la lectura y en su consecuente “crítica a la ‘autoridad’
extratexual” (438). En último término, el Quijote se caracteriza como una in-
vitación a la multiplicidad de interpretaciones y a la aventura de leer. También
Fajardo es el encargado de la “Introducción” a la segunda parte (441–45), en la
que acertadamente reflexiona sobre los constantes vaivenes de la obra entre 
realidad y ficción, entre poesía e historia, a partir de la presencia del Quijote
apócrifo de Avellaneda (1614) en la segunda parte del Quijote cervantino. Antes
del “Glosario de términos anotados” (929–84) con que se cierra esta edición,
James Parr escribe un breve ensayo, “Oralidad y orígenes” (917–28), que se
apoya implícitamente en las teorías derridianas sobre oralidad y logocentrismo,
y explícitamente en las estructuralistas de Gérard Genette. El autor analiza las
diferentes voces narrativas del texto y la problematización de sus orígenes, a la
vez orales y escritos, para demostrar “la crisis de identidad” de un texto que cul-
mina en “la aporía . . . de la tradición oral que remite a una versión escrita que
comenta de antemano la traducción problemática que se llevará a cabo más ade-
lante en otro espacio y otro tiempo. La razón de la sinrazón” (927). Al mismo
tiempo, Parr demuestra la modernidad literaria, la permanente actualidad de
Cervantes, “que se confirma cada vez más por lo bien que [su obra] responde a
la moda crítica del momento” (926).

Antes de lanzarse al mercado, la presente edición del Quijote ha sido pro-
bada en las aulas de tres universidades estadounidenses. Este hecho confirma
la orientación pedagógica que los profesores Fajardo y Parr han querido im-
primir a su trabajo. Aunque no se declara explícitamente en ningún momento,
el objetivo de “facilitar la lectura del texto” expresado por los editores va asoci-
ado inevitablemente al contexto académico y a la necesidad de que los estu-
diantes (nativo-hablantes y no nativo-hablantes) de Cervantes, ante todo,
comprendan su obra maestra a un nivel literal. En este sentido es en el que el
proyecto editorial de Fajardo y Parr se demuestra más exitoso: el texto lingüís-
ticamente complejo de Cervantes, del que nos separan ya casi cuatrocientos
años, se nos ofrece considerablemente allanado, con unas notas fáciles de con-
sultar que pretenden sobre todo contribuir a una lectura ágil y desproblemati-
zada de la historia a un nivel literal.

Ahora bien, y considerando que todo trabajo conlleva siempre elegir unas op-
ciones y desechar otras, habría que plantearse si el objetivo de “facilitar la lec-
tura del texto” no se hubiera beneficiado también de, precisamente, alguna
orientación crítica, una bibliografía básica, más notas históricas y literarias, y
quizás incluso de esquemas temáticos—o de otro tipo—de la obra. Ciertamente,
la presenta edición acierta a la hora de facilitar la lectura del Quijote, pero al
mismo tiempo ofrece (u obliga a tomarse, según se mire) amplia libertad al lec-
tor y al estudiante para complementar su conocimiento de la obra con otras
fuentes. Los diversos ensayos que enmarcan las dos partes del Quijote ofrecen
una sugestiva, aunque extraordinariamente breve aproximación al texto. Por esa
misma regla de tres cabría preguntarse: ¿por qué no ofrecer más guía, más in-
formación, más consejos? ¿Por qué no contextualizar mejor el texto con más 
notas históricas, literarias y críticas? ¿Por qué no acentuar su orientación
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pedagógica y académica, como lo han hecho otras ediciones recientes de la misma
obra a partir de notas explicativas y nuevas tecnologías como el CD-ROM?

En cualquier caso, sería injusto a todas luces juzgar un trabajo por lo que no
se propone conseguir. En consecuencia, y ciñéndonos al objetivo explícito de su
edición, el trabajo de los profesores Fajardo y Parr ciertamente logra poner al al-
cance de los lectores la obra maestra de la literatura hispánica en una edición de
lectura ágil y llana a un nivel literal.

Rogelio Miñana
Macalester College
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In this study, Aylward expands critical models used by other Cervantes
scholars in previous studies of specific texts, and draws upon his own theories
from Cervantes: Pioneer and Plagiarist (1982), to analyze the Novelas ejemplares
(1613) as an ordered collection. He states in the introduction that his heaviest
debt is to the late Ruth El Saffar, whose “alchemical” approach to the purifica-
tion of the protagonists’ values in Cervantes’s posthumously published ro-
mance, the Persiles (1617), provides the basis for his own interpretation of the
narrative process through which the novelas’ overarching thematic coherence is
achieved. In considering the Novelas, Aylward argues that “What these twelve
stories have in common is the narrative technique by which Cervantes repeat-
edly subjects his protagonists’ lives to a painful purification process that I call
the crucible concept: a solutio or acid bath that strips away all the tangential el-
ements of the human psyche and ultimately yields a pure nugget of psycholog-
ical and spiritual integrity” (15). Characterizing the Novelas as an “otherwise
curious and incongruous collection” (11), Aylward takes as his point of depar-
ture the assumption that Cervantes’s narratives are structured upon a Christian
romance subtext that makes their resolution predictable, despite the gritty, or
novelistic, trials endured by the characters as their stories unfold (19). Aylward
admittedly positions this study within a corpus of traditional Cervantes criti-
cism with which he fundamentally agrees, and he cites such novelas studies co-
piously. Other approaches, particularly feminist and historicist readings of the
novelas, are mentioned with the intention of dismissing their validity, with the
exception of favorable reference to certain articles by Carroll B. Johnson. For
example, when Aylward discusses criticism of “La fuerza de la sangre” in the
second chapter, he dispatches an article by Patricia Grieve, stating that “Such
feminist criticisms seem valid enough on the surface, but fail to take into
account the peculiar circumstances in which Cervantes wrote. . . .” (115). Simi-
larly, in reference to historicist interpretations of “La española inglesa,” he 
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